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    PRÓLOGO




     




    Cómo manifiesta el autor con diáfana sinceridad, en verdad «ésta obra es una prueba de resistencia y voluntad», que se torna en goce compartido al darla a la luz del renacer de la vida. No podría ser de otra manera, porque los frutos del espíritu exigen el compromiso pleno y auténtico de la personalidad. Es por lo que ésta obra representa un testimonio vivencial de desarrollo y evolución espiritual, que dará valiosos aportes a quien lo descubra en su esencia y enriquecerá el acervo del pensamiento científico de los que tienen la gallardía y el valor de explorar el universo psíquico y espiritual.




    Los físicos saben que todo es energía. La energía según la Ley de la Termodinámica no se crea ni se destruye solo se transforma en «energía inteligente», el lugar donde ha germinado la creación y evolución del universo, mediante la «alquimia energética» del «Misterio Divino».




    Para Thomas Kuhn filósofo, la ciencia normal se basa en el supuesto de que la comunidad científica sabe cómo el universo – ya la historia de las ciencias nos da abundantes ejemplos de las equivocaciones que tomamos por verdad-, describe la investigación como «un tenaz y rendido esfuerzo destinado a constreñir la naturaleza a los comportamientos conceptuales suministrados por la formación pericial…»




    La función de la ciencia normal consiste en resolver enigmas, cuya solución ha sido generalmente anticipada por el paradigma y produce pocas innovaciones al valor fijado en un modelo mecánico del universo.




    El psiquiatra Brian Weiss, ha llegado a la conclusión de que «nuestros corazones y nuestras almas ansían la psicoterapia espiritual y responden a ella mucho más que ante propuestas puramente intelectuales o mecánicas.» Parte del proceso curativo es «además del recuerdo la catarsis, la comprensión de la muerte», como «experiencia de iniciación para el encuentro consigo mismo», lo que nos llevará a través del proceso de individualización a la realización espiritual y de sí mismo.




    Miedo a la muerte es miedo a la vida. Ya la llevamos plasmada en nuestras vivencias y vidas pasadas. La conciencia es eterna, solo nos mudamos a otros planos y lo retomamos en el tiempo. Como lo dice Carl Jung la evolución del espíritu es una carta con siete sellos. También para la psiquiatra Elizabeth Kübler-Ross -una eminencia en el cuidado de los enfermos terminales- «es muy importante que hagáis lo que verdad es importante… sólo así podréis bendecir la vida cuando la muerte esté cerca…»




    La felicidad nace en el interior de nosotros. No depende de cosa externa o de otra gente. Cuando nuestra sensación de seguridad y felicidad depende del comportamiento y actos de los demás, nos volvemos vulnerables y sufrimos con facilidad. Nunca le des poder a nadie.




    La comprensión y reflexión de los temas y experiencias aquí tratados, serán también la oportunidad para recrearnos y crecer con ésta obra que inició sus pasos con «Recuerdos de Almas Peregrinas, un viaje en el tiempo».




     




    Dr. José Vicente Chacón Morales MEDICO PSIQUIATRA
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    INTRODUCCION




     




    La vida es un rompecabezas en la que cada pieza encierra un cúmulo de experiencias, decisiones, aprendizajes, deseos y metas que no siempre se cumplen a cabalidad. Sin embargo, todo esto estructura y conforma paso a paso la unidad del ser. Pero no siempre resulta que muchos de nuestros pensamientos e ilusiones se cumplan a cabalidad y es por eso que tenemos que aprender a aceptar con conciencia y resignación, las cosas y hechos que se vayan presentando.




    Es necesario hacer un alto para reflexionar con un gran sentido de responsabilidad y sinceridad, acerca de las experiencias amargas y traumáticas vividas a fin de evitar cometer más de una vez el mismo error. Asimismo intentar desarrollar el sentido de la acertividad, para que éste nos guíe en los caminos inexplorados de la vida y de igual forma debemos motivar la necesidad de quererse y compenetrarse cada vez más consigo mismo.




    Es importante hacer el esfuerzo y centrar la atención en nuestro «ser interno», a fin de intentar conocerlo y darle la oportunidad de que se manifieste a través de nuestra parte consciente para que nos oriente y ayude a crecer. Es de vital importancia internalizar que en él están todas las claves del éxito, ya que así nos permitirán cumplir con nuestro programa de vida.




    Esta obra es una de las tantas puertas que intenta mostrar que en cada persona existe un vínculo de comunicación, comprensión e integración entre el ser pensante y el interno. Cuando comprendamos y nos hagamos conscientes de esta fascinante catarsis sutil, por añadidura se activará la energía interna, rayo de luz del Creador, la cual nos ayudará y guiará a valorar la vida a plenitud y a motivar el resurgimiento de la magia creativa y el amor por sus semejantes:




    «Entonces, Dios formó al hombre con polvo de la tierra, y sopló en sus narices aliento de vida, y existió el hombre con aliento de vida»




    A medida que leamos cada línea de los diferentes capítulos, nuestra vida y forma de pensar comenzará a cambiar en forma eficiente, experimentando transformaciones especiales dentro de nosotros. Espontáneamente comprenderemos que como criaturas de la Naturaleza Divina, podremos disfrutar en cada amanecer el milagro de estar vivo, nos convertiremos en magos de la luz y mensajeros de esperanzas para dejar de perseguir espejismos, pensamientos fugaces y mundos ilusorios de cuentos de caminos enervados por los vendedores de sueños, ignorancia y fanatismo.




    Es justo decir que en nuestro interior pervive una energía sublime de naturaleza inteligente que está dispuesta a auxiliarnos en los momentos más imperantes y críticos de nuestra existencia. Pero si desconocemos su poder, si nos limitamos a reforzar la mala fe y la falta de voluntad y a utilizar el libre albedrío para dedicarnos a la ejecución de cosas triviales y superfluas, tomaremos el riesgo de perder su creatividad y sensibilidad, lo que a lo largo entorpecerá el crecimiento evolutivo y espiritual de todo el ser.




    Esta obra es una prueba de resistencia y voluntad. A lo largo de su desarrollo se tropezó con múltiples obstáculos y adversidades inexplicables, pero que gracias a la paciencia, constancia y la creencia en todas aquellas personas tenaces y colaboradoras que aún viven y otras que pasaron a otro plano existencial, se pudo llevar a feliz término un compromiso con la humanidad.




    En la misma se plasman reflexiones, investigaciones y consideraciones acerca de la ocurrencia de experiencias y fenómenos incomprensibles para la razón científica, que pueden ser consideradas como terapias psicológicas y mecanismos de depuración de frustraciones y conflictos existenciales. A la vez facilitan el enriquecimiento de las fibras del «ser interno» que sirven de fórmulas para la preservación de la vida.




    Por tanto, los seres humanos en cada instante de su vida deben hacerse conscientes que dentro de ellos está presente un mecanismo de orientación y preservación que se debe descubrir, que en ciertas ocasiones se manifiesta, evitando transitar por experiencias innecesarias y a veces desagradables, pero si se tienen que vivir inevitablemente, se deben asumir con mucha sabiduría para así crecer y contribuir al proceso de aprendizaje.




    Aunque la obra se esboza con gran sencillez, pudiera originar estados especiales de conciencia en personas ávidas de conocimientos y búsqueda de la verdad y dar lugar a un sinfín de percepciones extrasensoriales, recreación de experiencias pasadas incluyendo el proceso de la muerte, depuración de conflictos existenciales y curación del ser integral para así contribuir con progresos personales para labrar el camino de la vida.




    Por último quisiera expresarle amigo lector que este humilde texto será una herramienta de ayuda y orientación el cual deberá estar siempre a la mano, de forma tal que cuando te agobien momentos duros y difíciles, abre el libro y déjate guiar por tu intuición, la página que abras aportará un mensaje, un pensamiento en sintonía con tu «ser interno», al que deberás prestar mucha atención, así se te revelará el camino a seguir alentándote a ver la vida desde otra perspectiva ante los abrumadores sucesos que ocurran dentro y fuera de ti.




    

  




  

     




    CAPÍTULO I




    EL GENESIS, LA GRAN ALQUIMIA ENERGETICA




    El renacer de una nueva existencia




     




    La aventura más sublime de la naturaleza, tiene su máxima expresión cuando comienza a iniciarse el proceso de la gestación de una nueva vida, conformada por una energía libre de forma inteligente (el espíritu o quinto elemento), la cual ocupa un lugar inter-dimensional similar a los que tienen las sub-partículas en los átomos. En su forma más sutil esta energía se encuentra en fila esperando su turno con gran impaciencia para introducirse en un nuevo «ser consciente», que escasamente medirá pocos centímetros, pero que con el correr del tiempo se desarrollará como una estructura viviente e inteligente y enfrentará los retos que ofrezca el precio de vivir.




    Esta energía libre de ataduras, con una compresión no humana, con un entendimiento superior y con su programa de vida, espera con inquietud el gran momento para ocupar ese nuevo cuerpo, lo que será una nueva oportunidad para redimir errores, saborear el néctar de la vida




    o seguir experimentando los sinsabores de las vicisitudes humanas.




    Esta «energía inteligente» guarda en sí, un cúmulo de información y vivencias que han sido asimiladas en todas las existencias que le ha tocado vivir en el proceso de las sucesivas encarnaciones.




    Sin embargo, en toda regla existen las excepciones y éstas tienen lugar cuando otros tipos de energías detractoras esperan la oportunidad para robarle el turno a las que ya tienen su programación correspondiente para incorporarse a ese nuevo ser.




    Pero una vez que estas energías infractoras hayan perpetrado su deseo de consumar su ventajismo, de igual forma tendrán que asumir el precio de su travesura y correr con los trastornos tanto psíquicos como emocionales que se pudieran desarrollar en el nuevo ser humano.




    Aún cuando estas energías detractoras logren encarnarse en una nueva vida mostrando frecuentemente su naturaleza oscura, tarde o temprano tendrán que aceptar y someterse a las leyes del Creador para finalmente conseguir su progreso energético.




    Se da el caso de seres que al ser engendrados o al momento de nacer viven poco tiempo. Se dice entonces que estas personas necesitaban de esos breves instantes para completar su evolución en el planeta Tierra y continuar con su trasmigración hacia otras esferas más evolucionadas.




    Mientras, otras energías en su condición de libertad no necesitan encarnarse porque al parecer ya han alcanzado su máximo grado de evolución. En tal sentido hablaríamos de los «guías protectores», «maestros ascendidos» o «almas elevadas», quienes en su condición suprema, no escatimarán su predisposición de ayudar a cualquier necesitado desde ese plano existencial.




    No se debe descartar que ciertas energías libres, menos evolucionadas también desde otras dimensiones, en un espacio no visible al ojo humano, (aunque perceptibles extrasensorialmente por algunas personas facultadas), guardan aspiraciones de incorporarse en uno o más cuerpos sanos, para seguir cosechando experiencias buenas o malas. En el caso de los hermanos gemelos, las «energías inteligentes» tendrían que distribuirse en estos cuerpos para cumplir con las programaciones predeterminadas por el Creador. En el caso cuando les sea asignado un cuerpo que presente limitaciones físicas, estas energías tendrán que resignarse a aceptar o no el reto, o la misión y simplemente abortarla por no sentirse competentes para asumir esa vida y por lo tanto estas energías tendrán que aceptar con sabiduría el precio de su decisión.




    Lo más significativo de estas experiencias, incompresibles a la razón, es que estas energías hayan elegido voluntariamente vivir una pasión de penas y sacrificios para evolucionar con mayor rapidez, o vivir intensamente el sufrimiento y el dolor para no tener que volver a materializarse en esta tercera dimensión.




    En esencia, el instante en que el esperma fecunda el óvulo, se produce la Gran Alquimia Energética, en la cual se origina una fusión mágica que conduce a la creación de una nueva vida en la que su «energía inteligente» como una chispa Divina de Dios contendrá una gran cantidad de memorias pasadas y de información que serán el producto de las interconexiones de las redes genético-energéticas de los progenitores, que se han encadenado de generación en generación.




    Según mi punto de vista, es bueno saber también que la concepción de una nueva vida originada por la manipulación genética para crear un «clón» o «seres de probeta», no está en orden de los planes naturales del Creador.




    No cabe duda que una energía en calidad de voluntaria o reasignada de acuerdo a los planes de la reencarnación, tendrá que asumir a su cuenta y riesgo propio la responsabilidad de incorporarse en el nacimiento de ese nuevo ser, reajustándose a un nuevo proceso de programación de vida.




    En el vientre materno, el nuevo ser recibe y procesa a nivel de su ser interior (subconsciente) toda la información que recibe de la madre, del padre y del medio exterior.




    Si la madre lo acaricia, el bebé recibirá con beneplácito y mucha receptividad estos gestos sutiles, llenos de gran amor y afecto. Si la madre tiene el vicio de fumar o ingerir licor, sin más remedio ese bebé también tendrá que acostumbrarse a embriagarse y embotarse de nicotina, para compartir a regañadientes tales gustos con su progenitora.




    Si la madre experimenta estados depresivos, angustias, ansiedades, entra en crisis nerviosas o recibe todo tipo de agresiones por parte del padre, el nuevo ser de la misma forma percibirá, experimentará y sentirá todas estos estados emocionales y sentimentales, lo más probable será que lo condicionen y lo afecten en su vida futura, ocasionándole deficiencias físicas y traumas psicológicos que posteriormente se manifestarán en trastornos de la conducta, fobias, psicosis, etc.




    Al momento de nacer, en el nuevo ser «la conciencia» queda en estado neutro. La mente queda en blanco. No recuerda absolutamente nada de las experiencias de memorias pasadas, por tanto es una persona nueva. Sin embargo, todo queda grabado en nuestro «ser interno» o «energía inteligente» tanto en las memorias genético-energéticas como espirituales. Esta información surgirá en determinados momentos cuando las circunstancias lo requieran.




    Un ejemplo de ello es cuando realizamos un viaje subjetivo al mundo de nuestros recuerdos motivado por una regresión espontánea o inducida. En la experiencia posiblemente aparecerán manifestaciones de nuestras virtudes, defectos y cualquier otro dato que quiera aflorar a través del «ser interno» (subconsciente) para llamar nuestra atención en el presente y poder así corregir defectos y superar traumas.




    Podría darse la circunstancia de que en un estado de ensueño producido por una terapia regresiva o por cualquier otro método de inducción, surjan nuestros «guías espirituales», bien sean terrenales o celestiales para ayudarnos a activar intuitivamente conocimientos, recursos y potenciales, adquiridos en existencias anteriores y vivir mejor esta nueva vida, o por el contrario, que estos guías nos den a conocer cierta información almacenada en nuestro «ser interno», así encaminarnos hacia la ocurrencia de acontecimientos positivos y liberarnos de algún peligro físico que nos pudiera acechar en nuestra vida presente.




    A decir verdad, existe un tránsito sutil de la «energía inteligente» que viaja a través de múltiples universos de la creación, de manera que interactúa desde el «ser interno» de los seres humanos al más allá y viceversa, enmarcados dentro de los continuos procesos re-encarnatorios en el que la meta final será el crecer y ser Uno con el Creador.




    A medida que transcurre nuestra vida, no nos detenemos a pensar que estamos vivos. No atinamos a reflexionar que cada día que amanece es un milagro de Dios, una nueva oportunidad para vivir a plenitud. No podemos delegar nuestras responsabilidades de vida a nadie, estamos solos en este «negocio» y nos marcharemos de la misma forma. Por eso debemos saber administrar sabiamente nuestros recursos físicos, mentales y espirituales. Es justo destacar que de alguna forma podemos compartir parte de nuestra vida con los seres más queridos pero a la hora de irnos tenemos que partir solos, entonces debemos comprender que hay que buscar en lo más profundo de nuestro ser las respuestas a nuestras alegrías y fracasos. En pocas palabras, hacer el esfuerzo de encontrar las riquezas de nuestro reino interno y vivir a plenitud esta nueva oportunidad.




    Desde antaño el hombre descubrió que dentro de él, yacía algún tipo de poder y conocimiento que se manifestaba en los sueños, en los estados de exaltación o por su intuición, lo ayudaba a sobrevivir ante cualquier eventualidad. Entendió que existía «algo» dentro de él que le permitía interpretar el lenguaje de la naturaleza además de saber y conocer lo que le podía acontecer en su futuro y en el de sus semejantes.




    Además, descubrió la presencia de un «don» que residía en el templo humano, que se transmitía de generación en generación como la luz de una antorcha que alumbra los escurridizos caminos que comunican los laberintos del tiempo y el espacio. Por tanto el ser humano percibió que dentro de sí moraba la grandeza y el poder de su «ser interno» como una chispa de Dios. Como quiera que sea, el hombre observó que la naturaleza externa se expresaba a través de ciertos elementos identificados como el aire, tierra, fuego y agua, y que de acuerdo a su manifestación serían portadores de buenos o malos presagios. Pese a esta realidad, surgió en él un intento de gran osadía: controlar los eventos presentes o futuros mediante el uso de sus pensamientos (magia interna) de ciertos rituales y conjuros, para así lograr que éstos se inclinaran a su favor o en contra de sus semejantes.




    Efectivamente interpretó que cuando moría el ser humano, éste realizaba un viaje al más allá, pero que después de cierto tiempo regresaba en una nueva encarnación, para continuar con el ciclo evolutivo y que en determinadas circunstancias especiales podría evocar ciertos recuerdos que le ayudarían a favorecer la nueva existencia.




    Curiosamente, este ser descubrió que su naturaleza interior formaba parte de otra exterior como si sus pensamientos o intuiciones guardaran una sincronización o concordancia con lo que estaba fuera de él. Se dio cuenta que podía predecir la ocurrencia de los acontecimientos. De igual forma interpretó que al entrar en un estado de quietud o de ensoñación podía ver con su visión interior lo que le ocurría a cualquier miembro de su comunidad sin importar la distancia. Y más allá todavía, aprendió a integrase a la naturaleza con la finalidad de encontrar soluciones y curas a los padecimientos físicos de las personas de su entorno.




    Al pasar de los años para el hombre común le fue cada vez más difícil entrar en contacto con su «energía inteligente», para él no existía un sendero claro que comunicara su «ser interno» y con el mundo de los espíritus. En suma esto sería un privilegio que solamente estaría destinado para personas especiales como los chamanes, santos, profetas e iluminados, quienes transmitirían sus conocimientos solamente a sus adeptos o elegidos.




    En este sentido, los conocimientos que manejaban estos aventajados dentro de las religiones u otros órdenes filosóficos y esotéricos estarían reservados a aquellos interesados que a través de su paciencia, constancia, y sacrificios, demostraran que serían dignos de recibir tan valiosas enseñanzas.




    Con el paso del tiempo este dominio del conocimiento ancestral se extendió a un conglomerado de personas neófitas, aprendices de brujos y a cualquier cantidad de aventureros baratos en busca de la verdad, que simplemente lo manejarían a su antojo y beneficio particular, convirtiendo toda las enseñanzas originarias en un caos, en la que se destaca exclusivamente la mercadería de la necesidad humana.




    En todos los entramados de vivencias y aprendizaje inverosímiles, nos encontramos que muchas seudo-religiones tratan de enredar nuestras creencias, pero gracias a nuestro libre albedrío somos libres para rectificar y comprender que es lo más beneficioso para nuestra vida.




    De alguna manera intuimos que somos una «chispa divina» a imagen y semejanza de Dios, pero que no nos exceptúa de cometer errores y de ser responsables de nuestras decisiones. El punto coyuntural no estriba en culpar la Divina Providencia por todo lo que nos ocurre o la vecina a quien tildamos de bruja o mala persona, pues no. Únicamente somos nosotros quienes con nuestros miedos, indecisiones, perjuicios, fanatismos y falsas creencias, cambiamos el rumbo de nuestros objetivos o anhelos, y en ciertas ocasiones estructuramos futuros inciertos y nefastos, que lo único que hacen es atentar con nuestra integridad existencial




    Es bueno señalar que en las distintas etapas de la historia de la humanidad, se pueden apreciar que existieron y que existirán, un gran número de personas fanáticas así como supersticiosas, que solo buscan resolver sus inquietudes a través del apoyo de ciertos «iluminados», «seudo-dioses» de múltiples religiones existentes en el planeta Tierra.




    Para ellos, la culpa de sus males lo generan sus propios compañeros, el brujo de la comunidad, los demonios o los espíritus inicuos. Estos creyentes para agradar y recibir los favores de los dioses o espíritus superiores se las ingenian con cualquier tipo de rogativa, rituales y sacrificios humanos para resolver sus problemas. De igual forma el exaltado de la comunidad religiosa le suministra las recomendaciones o le entrega la fórmula mágica para solventar aparentemente sus inquietudes.




    De este conglomerado de confusiones, supercherías y falsos visionarios, se pueden destacar que dentro de las distintas culturas de la raza humana, han surgido ciertos seres especiales identificados como seres sensibles (Grandes Iniciados), quienes han descubierto que en las enseñanzas presentes en la naturaleza, se pueden aplicar en forma eficiente al desarrollo de la vida. Además para ellos con una buena realización del crecimiento personal y desarrollo del «ser interno» se pueden lograr grandes cambios en las sociedades, para hacer surgir nuevos guías de multitudes y verdaderos maestros espirituales. Por consiguiente estos aventajados siempre se preocupan de que otras personas interesadas en el crecimiento humano y espiritual trabajen y cosechen su «ser interno», con el fin de adaptarse mejor a su entorno y manejarse en forma acertada en las tomas de sus decisiones.




    Sea como fuere, es preciso interiorizar que el hombre es poseedor de la magia de la creación humana y que el poder de su «ser interno» es una riqueza incalculable que hay que labrarla y hacerla resplandecer como el brillo del sol para trasmitirla al prójimo. El poder de luz de esta «energía inteligente», la podemos utilizar para crecer, conseguir todo lo que anhelamos y hacer que se cumplan todas nuestras metas y objetivos,




    De hecho, si ignoramos la existencia de este recurso natural como es la «energía inteligente», es evidente que nos pasaremos la vida buscando en vano los fantasmas de nuestras ilusiones, fantasías e incertidumbres; se conseguirán respuestas erradas a nuestras vicisitudes, por consiguiente se perseguirán crueles espejismos originados en los desiertos estériles de nuestros pensamientos creados por nuestra imaginación e inclinaciones obsesivas y, finalmente no se asumirán sabiamente las consecuencias de las decisiones erróneas y apresuradas. En pocas palabras, nos convertiremos en seres autómatas como criaturas que deambulan en las sombras de nuestras dudas, miedos y fracasos.




    En resumidas cuentas, nos pasaremos la vida buscando a ciegas preguntas que no tienen respuestas, dependiendo de otros y dejándonos guiar por falsos mesías y maestros mundanos que nos dirán como tenemos que vivir nuestra existencia, que en el fondo nunca nos ayudarán a resolver nuestras penas, sufrimientos y trances escabrosos, que nos toca experimentar según cada misión.




    Si no despertamos y tomamos conciencia de que el Gran Maestro está dentro de nosotros (la «energía inteligente»), nuestra búsqueda en distintas partes de la Tierra será en vano aunque gastemos cuantiosas sumas de dinero, empeñemos lo que tengamos, y se nos vendan falsas ilusiones y nos hagan vivir todas las experiencias aparentemente transcendentales de naturaleza imaginada.




    Por último, un aspecto a tener en consideración es que en algún momento de la vida ciertas personas con ansias de buscar la verdad de su razón de ser, no titubearán en aceptar las migajas del conocimiento humano, tergiversado y manipulado por los sistemas de las distintas sociedades en decadencia, aunque vayan en contra de sus juicios y valores.




    Es cierto que todas las personas interpretan la realidad de acuerdo a su formación, educación, principios y creencias, aproximándose a la realidad del colectivo, pero sin embargo nuestras experiencias son únicas, y en algún momento tendremos que tomar de los sorbos amargos y dulces del néctar de la vida. Pese a todo esto la única realidad del pescador de verdades e ilusiones, consiste en encender la chispa de Dios dentro de sí para explorar y explotar las riquezas incalculables de su «ser interno» de manera de ajustarlas a sus proyectos de vida en cada evolución.




    




  

     




    CAPÍTULO II




    EN BUSCA DE LA ENERGIA INTELIGENTE, EL GRAN MAESTRO




    Revelación del reino oculto de la magia humana, La Chispa Divina




     




    No cabe duda que sabemos que somos criaturas de Dios, por tanto poseemos parte de su Esencia Divina, lo que significa que nos hacemos merecedores de ciertas y determinadas facultades que nos diferencian de todos aquellos organismos inferiores, tal vez irracionales, en todo lo que respecta a la creación. Nuestra materia la anima un principio inmortal-una «energía inteligente»- que, desde nuestros primeros estadios de nuestra evolución se ha ido nutriendo de múltiples experiencias.




    En tal sentido, el reino de esta esencia se desarrolla e interactúa bajo las leyes de Creador y sólo Él revelará a la criatura que considere digna, el conocimiento de parte de esta sabiduría. Por consiguiente en condiciones especiales, solo bajo un estado consciente de máximo alerta y exaltación, podemos con nuestra psiquis establecer un corredor de comunicación con el reino de nuestro mundo interior, para que nos ayude con su apoyo a enfrentar las vicisitudes de la vida que se vayan presentando.




    En la plataforma de la mente consciente (dimensión humana) se emplazan los pensamientos con cúmulos de información que transitan como estrellas fugaces, desplazándose sigilosos por los tuneles del tiempo y el espacio mental. En este caldo de cultivo, deambulan inadvertidamente estados de conciencia a veces incomprensibles, recuerdos del pasado, presente y futuro, ideas, videncias y premoniciones que emergen de la mente profunda («ser interno»), conformando una estructura invisible muy sutil, la cual se manifiesta en el simple hecho de aprender a vivir la vida a plenitud, la de apoyarse en la fuerza de voluntad, al deseo, a la intuición, al amor, sobre todo a mantener la convicción de que casi todo lo que se anhela se puede alcanzar.




    Se ve claro que si nos dejamos influenciar por todo lo negativo de los sistemas sociales de las civilizaciones modernas, corremos el riesgo de que nos alejemos cada vez más de nuestra naturaleza interna, así como de cualquier proyecto de vida. Los componentes de estos sistemas, cualesquiera que sean, nos nutren de placebos, con el fin de calmar nuestras inquietudes pero que no logran satisfacer nuestras necesidades interiores. El ser humano es como una máquina que habla, camina y piensa pero no siempre toma conciencia de sí mismo.




    Este organismo, vive y muere en un breve instante de tiempo, que comparado con la magnitud del universo sería un abrir y cerrar de ojos, prácticamente nada. Por tanto el hombre debe y puede despertar y entrar en un estado de alerta y cuando se convenza de que tiene que llegar al conocimiento de su «energía interna», entonces podrá alcanzar el nivel de conocimiento de su universo sublime. En consecuencia podrá alcanzar el grado de «ser humano», aprovechará todas sus capacidades y se convertirá en un nuevo hombre o una mujer, por consiguiente será un «mini dios».




    El hombre para superar su estado actual automatizado tiene que empezar por aceptar que no posee el control sobre sí mismo, sino que se nutre de conocimientos consciente o inconscientemente o porque realiza muchas acciones de forma automática. Por esta razón, el hombre debe reforzar su atención en conocerse y en aprender a concentrarse en sí mismo, a observarse y sobre todo, a intentar comprenderse más en detalle, con sus virtudes y defectos.




    En realidad el objetivo principal que el hombre debe replantearse, es que debe vivir el presente intensamente y sin falsedades. Desgraciadamente, la mayor parte de la humanidad no vive en este presente y se pasa la vida recordando las experiencias negativas del pasado o imaginando actitudes conflictivas, fantasías nefastas del futuro.




    Existe en nuestro «ser interior» información que nosotros desconocemos, mucho más de las que sospechamos. Por eso nuestro objetivo es acceder a nuestra información a través de nuestras reflexiones e intuiciones. De modo que, si no entramos en nuestras riquezas interiores corremos el riesgo de entrar en un letargo que nos inmovilizará por el resto de la vida y por tanto seremos unos soñadores durmientes. Por consiguiente, la iniciativa para despertar del ensueño, empieza con el conocimiento interior.




    Como quiera que sea, la mayoría de las personas ignoran el deseo de conocerse. Viven por inercia, creyendo que esta vida es la única realidad que existe. Quien desee acceder al conocimiento debe hacerlo por sí mismo, trabajando en su interior. A todo esto, lo primordial es alcanzar la conciencia de que existe un mundo interior mágico pero a la vez crudo y real.




    Así, el intentar cambiar las estructuras mentales rígidas, y forma de pensar pesimista, será la clave para preparar el camino de comunicación con nuestro ser. No obstante, algunos seres humanos viven casi siempre en un estado de desasosiego e incertidumbre que no les permiten el desarrollo de su vida. Se puede interpretar que esta situación no es el producto de su propia naturaleza sino el anclaje de los lineamientos de una educación a veces distorsionada.




    Entonces, el ser humano tendría que tomar conciencia y diferenciar los conocimientos y falsos valores que le han inculcado desde que nace. Dentro este escenario se puede destacar el estudio de la conducta que ofrece una sociedad basada en el premio y el castigo, un sistema muy competitivo, a veces con extrañas éticas y corrosivas ideologías: el hombre es un cuerpo mental frágil que está a la merced de que le ocurra cualquier evento, es una presa fácil del azar.




    El azar puede hacerle conectar con una determinada circunstancia especial, que lo beneficia en un momento dado en la vida, dándole la ilusión de que ha alcanzado cierta meta o arrojarlo a un abismo, pero si no tiene control sobre sí mismo, siempre dependerá del curso de hechos que le indiquen las experiencias externas.




    Es obvio, que el ser humano debe despertar y activar el estado de alerta para darse cuenta del engranaje virtual en que vive. Cuando una persona empieza a conocerse un poco, a observar en sí mismo ciertos aspectos que le impactan en su parte afectiva y psicológica, entonces comenzará a mejorar su forma de vida y su interrelación con el medio que lo rodea.




    Cuando el hombre empieza a aceptar y analizar los entramados vivenciales que ha experimentado, es que comienza a saber algo de sí mismo. Todo lo que él considera suyo, tal como sus ideas, sus pensamientos, sus convicciones, sus hábitos, sus virtudes y defectos, nada de todo esto le pertenece; todo ha sido copiado de la estructura del sistema.




    A tal efecto, cuando el hombre se da cuenta de todo el marasmo de circunstancias erradas en que vive, entonces empieza a verse tal cual como es en realidad, a corregir sus defectos y le será posible contar con los recursos de su ser interior, y utilizar sus sentidos suprafísicos o extrasensoriales, para integrarse a realidades incompresibles a la razón humana.




    A decir verdad, la psicología y especialidades afines han intentado estudiar mediante ciertos métodos e instrumentos de investigación, la conducta, procesos mentales y un sinfín de manifestaciones interiores del mundo del «ser interno» (subconsciente) de ciertas personas, donde tratan de comprender e interpretar relatos y experiencias incompresibles que trascienden la compresión humana sin llegar a puntos en común.




    En lo más profundo de la dimensión del subconsciente, existe una especie de naturaleza mágica -un mecanismo de defensa- que se enmarca dentro de una energía sutil, conectada a otras realidades en las que se solapa el pasado, presente y futuro. Evidentemente, es una energía reprimida hasta cierto punto por las limitaciones humanas, pero que cuando se logra proyectar fuera del cuerpo, todo lo puede y lo sabe. A tal fin, cuando la materia ya no existe, ésta energía sutil vuelve a su estado natural para moverse con libertad más allá de las fronteras de la compresión y la razón.




    No cabe duda que en muchas órdenes espirituales-filosóficas, así como en la gran variedad de ramas religiosas, los iniciados, santos, profetas, iluminados y videntes han insistido que dentro del ser humano existe algún «principio divino» que lo anima, hay que buscar entrar en contacto con éste a través de un encuentro con nosotros mismos. Este contacto se logra mediante la canalización de estados ideales de conciencia, que se obtienen por la meditación, la oración, la respiración, la relajación, la integración armoniosa con el prójimo y la naturaleza, el deseo del equilibrio del cosmos y sobre todas las cosas amar y honrar a Dios.




    Es bueno reconsiderar que la «energía inteligente» (espíritu), hace contacto con el mundo exterior a través de los puntos energéticos, los cuales se distribuyen en las manos, pies, cabeza y la columna vertebral. De esta manera la «energía inteligente» interactúa con nuestra aura o campo energético exterior, donde se encuentra parte de nuestra mente, a su vez se localizan nuestros archivos o memorias.




    Entonces esta energía tan especial puede, conectarse consciente o inconscientemente con una memoria donde se encuentra grabado nuestro pasado, presente o programado nuestro futuro, llegándose a pensar que la experiencia simplemente fue un sueño, una visión o una ilusión.




    La «energía inteligente» puede conectarse también con los campos áuricos de otros seres humanos de manera de intercambiar consciente o inconscientemente información, es aún más clara si la otra mente posee la misma frecuencia.




    Por otra parte esta energía puede ser de carácter explorador con el objeto de viajar a cualquier sitio para visualizar o recibir información de acontecimientos que estén en pleno desarrollo, conociéndose esta experiencia como un «desdoble», «bilocación», «viaje astral», o folclóricamente un «desandar de los pasos».




    Pero si la energía invade un ser con fines perversos, instantáneamente perdería su condición benéfica para convertirse en una entidad invasora




    o detractora, produciéndole a la víctima grandes trastornos psíquicos y energéticos. Y más aún si la persona se encuentra en un bajo nivel vibratorio, como una fase depresiva o con baja autoestima, los daños se potenciarían dramáticamente. A menudo las «energías invasoras» son asociadas a «espíritus detractores», «muertos recostados», «hechizos» y «maleficios».




    La «energía inteligente» puede manifestarse por su propia voluntad sin la intervención del cuerpo y el cerebro, ni del conocimiento o la inteligencia. Si la energía deja una existencia física antes de cumplir el período de vida establecido, entonces es posible que se incorpore en otro ser viviente hasta completar su ciclo evolutivo. Sin embargo, puede ocurrir que esta energía se robe otro cuerpo físico sin ningún consentimiento, en tal sentido ésta tendrá que aceptar las nuevas condiciones de desarrollo a la cual estará expuesta.




    La «energía inteligente» (espíritu) tiene que reincorporarse una y otra vez en sucesivas existencias físicas hasta que acepte y complete su ciclo evolutivo.




    Hay energías que se quedan ancladas en el pasado, el presente o en el futuro, recreando sus experiencias y estancándose en sus evoluciones, en este sentido, no avanzan ni dejan avanzar todo lo que está a su alrededor, por consiguiente el Orden Divino tiene que intervenir para resolver esta situación.




    Desafortunadamente si la energía se desplaza en un campo neutro como en el caso de las personas que tengan una discapacidad mental, ésta no cumplirá ningún objetivo y le costará retroalimentarlo para seguir su evolución, por tanto no le quedará otra que asumir el precio de su desgracia hasta que le toque migrar a otro ser.




    En este orden de apreciaciones se puede decir que en el pasado existieron unos seres aventajados conocidos como los Grandes Iniciados, seres humanos muy especiales, enrumbados por el camino de la luz, quienes dejaron sus enseñanzas y conocimientos a los demás a través de la comunicación oral o la tradición escrita en los templos y edificaciones secretas, bibliotecas, castillos, monasterios, muchos de estos localizados en lugares como el antiguo Egipto, Asia, Mesopotamia, la India y en el Himalaya.




    De acuerdo a la comprensión de estos grandes maestros del pasado, el ser humano tenía que encontrarse a sí mismo, cuando este hecho ocurría, se originaba una fuerza energética que construía un puente entre el ser inteligente interior y el ser consciente (mente consciente) emplazado en el cerebro, en el que este último se beneficiaría con el almacenamiento de esta energía magnética-sutil para su desarrollo físico y molecular.




    En estas condiciones la mente y el cerebro lograrían proyectar la fuerza de una energía exploradora asociada al pensamiento que en muchas ocasiones seria la responsable de la ocurrencia de los fenómenos extraordinarios como la levitación o el movimiento de objetos sin la mediación física, la alteración de las moléculas para finalmente producir fenómenos de materializaciones sobrenaturales y a los renombrados milagros de curaciones y apariciones de santos.




    Asimismo la fuerza del pensamiento en sintonía con el «ser interno», se puede comportar como ondas electromagnéticas que en condiciones ideales alcanzarían la fuerza y la velocidad de la luz para penetrar en el cosmos para captar y percibir información en forma de imágenes, las cuales al retornar a la Tierra, se proyectan en la mente y posteriormente y en el cerebro. Por consiguiente podría decirse, que muchas de estas imágenes estarían asociadas con la creación, origen, comportamiento y futuros desarrollos del universo.




    Evidentemente, fue así como en el pasado grandes investigadores, astrónomos y científicos en sus momentos de reflexión, se valieron de la virtud del pensamiento para penetrar y escudriñar el cosmos, estudiar a fondo los misterios del universo, gracias a estas inquietudes lograron aportar grandes descubrimientos y avances científicos para el desarrollo de la humanidad.




    No se puede dejar de lado que muchos de ellos notaron que el pensamiento al regresar a su lugar de origen, también podía convertirse en portador de radiaciones energéticas beneficiosas o negativas que contribuirían a la involución o al desarrollo del ser humano.




    En este orden de ideas, se puede hacer la siguiente consideración; ciertos estudiosos mantienen que el espíritu al encarnarse en la Tierra viene con un plan programado, es decir, la Inteligencia Suprema desde alguna parte del Universo rige las condiciones preestablecidas para los seres humanos; sin embargo cada entidad espiritual elegirá su proyecto de vida.




    En este sentido, cuando el «ser interno» (espíritu) hace contacto con el cuerpo humano, éste en su conjunto, experimenta un estado de felicidad e intuitivamente se acerca a su guion de vida, siente el estado de alerta de su verdadero yo superior o «energía interna», que suele manifestarse a través de los presentimientos o pensamientos intuitivos.




    Pues bien, este proyecto de vida en algunas ocasiones puede verse amenazado por el libre albedrío, el cual puede apreciarse por ejemplo, cuando el hombre se sumerge en el consumo de bebidas alcohólicas, drogas, vicios y aberraciones de la conducta humana, por la pertenencia a alguna seudo-religión o por algún trastorno psíquico o patológico.




    Para el ser humano es necesario vivir un mundo de ensayos y errores, porque a través del sacrificio y de las experiencias amargas, aprende a evolucionar internamente y a apreciar con más sabiduría y experiencia la




    vida. En virtud de todo esto, a su vez Dios también crece a través de nosotros y se mantiene en una constante evolución. La «energía interna» debe reciclarse hasta completar su ciclo evolutivo en esta Tierra, después continuará en otras dimensiones o mundos espirituales más evolucionados, hasta reencontrarse con la esencia del Supremo Creador. En cada existencia la luz de la «energía interna» es como un candil que alumbra la esencia espiritual que transmigra de una vida a otra, hasta que se cumpla con el plan preestablecido.




    No obstante, los racionalistas interpretan que el ser humano se adhiere a las obsesiones que lo conducen a enfrentarse a situaciones peligrosas, que hacen que surjan consciente o inconscientemente sus temores y que en ocasiones lo ayudan a materializar sus deseos o ideales de ser mártires o falsos profetas aunque le cueste la vida. Otros pensadores creen que cada persona cuenta con un esquema de vida similar a las pautas hereditarias que condicionan su existencia genéticamente.




    Por otra parte, la «energía inteligente» antes de incorporarse a un nuevo cuerpo, debe ceñirse a un «plan de vida divino», que deberá interactuar e integrarse con el «plan de vida genético». A decir verdad, a la hora del nacimiento de un infante, se puede dar el caso de que una «energía detractora» pueda robarle la entrada a otra «energía» ya programada para ocupar ese cuerpo seleccionado. Aunque existen presunciones que afirman que la energía antes de encarnarse no es buena ni mala, pero en este acto denota la mala intención.




    Consumado este hecho, la «energía invasora» deberá asumir las condiciones genéticas (físicas), mentales y espirituales del nuevo ser humano, y si surge una incompatibilidad, lo más probable es que la existencia de este nuevo ser no pueda interactuar adecuadamente en sincronía con esa «energía invasora discordante», evidenciándose una falta de progreso y evolución humana.




    Es importante observar también que el ser humano, nace, crece, se desarrolla, se multiplica y muere. Lo significativo del proceso es que en cada etapa de la vida existe un pasado, un presente y la creación de un sinfín de futuros virtuales donde entran, pensamientos, planes y deseos, que en ocasiones no le dejarán vivir el presente por estar esperando a que se cumplan a la brevedad lo vaticinado en el futuro. Al respecto, este cúmulo de pensamientos, preocupaciones y mortificaciones se pueden reflejar a través de la sensibilidad de una premonición, una profecía o una videncia, que la persona puede dejarlas pasar por encontrarse ocupado en lo que quiere conseguir inmediatamente, pero que si se le presta cuidado y atención puede cambiarlas o mitigarlas.




    Por el contrario si estas sensibilidades se encuentran en un plan preestablecido por el Creador, será casi imposible cambiar el orden de los acontecimientos. Muchos pensadores sostienen que la Divinidad ha escrito el guion de la vida de los seres humanos y sólo los actores (nosotros) nos limitaremos a protagonizar los hechos y escenas de la historia. La responsabilidad de la actuación recae exclusivamente en la calidad de la actuación de los actores.




    Es pues necesario aprender a identificar de qué forma se comunica nuestra «energía» interna con nuestra parte consciente, la cual puede ser a través de símbolos, visiones, voces, sonidos, pensamientos, ideas, sueños o premoniciones. Muchas veces nuestros pensamientos creativos o extrasensoriales, no se originan en nuestra mente consciente, sino que emanan de nuestro «ser interno».




    Es importante observar que cuando surgen estas informaciones o mensajes aparecen una serie de manifestaciones que se reflejan en el cuerpo tales como cambios de temperatura corporal, alteración fisiológica y cardiaca, variación de los estados mentales, emocionales, y de igual forma, cambios psíquicos importantes. Por tanto todo esto es útil para aprender a adaptarnos con mayor predisposición al medio que nos rodea, aprender a tomar las decisiones más convenientes con mayor confianza y acierto.




    A menudo, la mente consciente con su parte racional y analítica puede malinterpretar la información que surge de su interior, trayendo como consecuencia que no se tomen las decisiones más convenientes en los momentos críticos. En tal sentido, constantemente nuestra «energía inteligente» trata de comunicarse con la mente consciente, pero cuando esto no ocurre se debe a que la misma no se encuentra en un período de calma y tranquilidad, casi siempre la agobian las tribulaciones cotidianas, el estrés, o cualquier otra dolencia de orden físico.




    Gran parte de la información no es adecuadamente interpretada, porque la encuadramos de acuerdo a nuestra formación o la coloreamos según la imaginación, desaprovechando alguna advertencia o señal de alerta que nos prevenga de algún acontecimiento donde se pueda ver comprometida nuestra existencia.




    Pero no debemos descartar que nosotros al sintonizarnos con nuestra «energía interna», bien sea mediante la intuición, algún estado ideal de conciencia o cualquier otro mecanismo de percepción extrasensorial, podremos captar del entorno las cosas que sean favorables para nuestra vida, percibir la presencia, esencia o cuerpo energético y los mensajes que nos quiera transmitir una persona encarnada en sus momentos de angustia aunque no esté presente, o sentir la presencia y las necesidades de una entidad desencarnada.




    Efectivamente, a través de los mecanismos de la sensibilidad suprafísica o extrasensorial, podemos enterarnos de ciertos acontecimientos que están por ocurrir que son ajenos a nuestro proyecto de vida, quedando al libre albedrío ser aceptados o no. De igual forma podemos dejar que la vida siga su curso según nuestro plan de vida hasta coronar el destino final. Es por estos aspectos que no debemos despreciar en forma drástica nuestros impulsos e instintos, porque gran parte de ellos son señales de alerta que emergen de nuestro «ser interno» o «energía inteligente» para prevenirnos de cualquier dificultad que tengamos que enfrentar.




    Al activarse la «energía inteligente» en un nuevo hombre, este podrá disponer de un cuerpo humano nuevo, en el que la familia jugará un papel muy importante para que reciba un buen uso. Después que éste tome conciencia de lo que significa vivir, entonces de él dependerá la forma en que desarrolle su interacción en el mundo. Para el caso en que el cuerpo humano presenta limitaciones de carácter genético, es importante destacar que la «energía inteligente» sabrá de antemano la situación a la cual se va enfrentar y se resignará con gran sabiduría, para crecer y vivir todas las experiencias que sean necesarias para lograr su desarrollo. Puede ocurrir que personas muy jóvenes, sin ningún tipo de preparación se sumerjan en mundos intricados del sincretismo y de superstición, ocasionándoles un marasmo de dudas y confusiones, haciéndoles perder su verdadero rol y misión en la vida.




    No hay que perder de vista que en algunos casos el «ser interno» de la persona actúa como un niño curioso e inocente, por lo que debe ser orientado por todos aquellos seres allegados que conozcan la verdadera conciencia de la vida, de manera que los ayuden a enfrentar con entereza y sabiduría todas aquellas experiencias dulces y amargas en el paso por esta existencia. Evidentemente, sólo en determinadas ocasiones el «ser interno» para evolucionar más rápido, aceptará lo que está permitido dentro de los planes de Dios.




    Ciertos sujetos en los primeros años de edad, ya sienten intuitivamente la manifestación de su «energía interna», por consiguiente sólo se dejan guiar por ella, la cual le dispondrá los elementos y recursos necesarios para desenvolverse en el desarrollo de su vida. Por otra parte, familias, amigos y maestros con un mayor grado de conciencia y crecimiento espiritual, tienen que asumir con gran responsabilidad y ética, su rol de orientador del proceso de enseñanza.




    A tal efecto es su obligación dar a conocer a sus pupilos el potencial de la «energía interna», quienes todavía no comprenden los amplios recursos de su «ser interno». No como ocurre en muchos casos, que el sistema, la familia y demás personas que rodean el entorno del niño, por su grado de ignorancia a veces lo que hacen es entorpecer, opacar y neutralizar las potencialidades innatas de los mismos.




    En este escenario de afinidades familiares y amistades, el niño puede sentirse inexplicablemente atraído por un amor exacerbado, una gran fe y confianza en sus orientadores, quienes a la larga le conducirán por el camino del crecimiento personal, mental y espiritual. Entonces se puede pensar en estos casos, que ha ocurrido un reencuentro de afinidades energéticas-espirituales que en esta nueva existencia, serán una oportunidad para resolver conflictos y deudas que no fueron saldadas en el pasado.




    Cabe destacar que el cuerpo humano tiene un principio y un fin, pero su desarrollo estará regido por los lineamientos de algún plan de la naturaleza humana, enmarcado dentro las leyes del Creador y no es oportuno atentar contra las mismas, ya que evitaríamos la consecución de los procesos evolutivos del hombre. Por esto a través de la historia, Dios se ha manifestado por intermedio de sus elegidos, iniciados y profetas, quienes nos han recordado siempre que el ser humano debe cumplir con un programa de capacitación y de crecimiento. En este sentido la «energía inteligente» de cada existencia sabe que debe enriquecerse de muchas informaciones para cumplir con su proceso evolutivo y estas experiencias las usará consciente o inconscientemente para adaptarse ventajosamente en su paso por los distintos mundos del cosmos.




    Es necesario acotar que en la mayor parte de los casos, la «energía inteligente» al conectarse con algún cuerpo, se le atenúan muchos conocimientos y experiencias, pero se dan las excepciones ya que ciertas personas obtienen y manejan un cúmulo de información de sus vidas pasadas y del inconsciente colectivo, entonces es cuando hablamos de seres aventajados entre los que se destacan los hombres prodigiosos o inventores. En este caso Dios en su infinita sabiduría permite que ocurran circunstancias de esta naturaleza para producir ajustes en desarrollo de la humanidad.




    Algunos integrantes de sectas, falsos profetas, y mesías, consciente o inconscientemente se proponen hurgar irresponsablemente en el subconsciente (el «ser interno») de ciertas personas alterando, modificando o incrustándole falsos recuerdos y conceptos, así como suministrándoles lineamientos de vida y creencias erradas, que en suma les crean confusiones y conflictos arrojándoles seguramente al fondo del abismo de las incomprensiones humanas y espirituales.




    En este sentido el «ser interno» (subconsciente) de estas personas que no ha sido adecuadamente educado, desarrollado y potenciado puede suministrar, interpretar y profetizar situaciones, circunstancias y acontecimientos que en la línea psíquica futura de cualquier incauto nunca ocurrirán. No obstante, en el peor de los casos estos seudo­videntes, lo que harán es obtener información almacenada en el subconsciente del consultante, sin aportarle ninguna solución acertada, que a decir verdad solo dejarán dudas, más conflictos e incertidumbres de lo que va a acontecerles en el futuro.




    En otros casos, la «energía inteligente» de algunas personas consciente e inconscientemente, puede interactuar con la energía de otras personas extrayéndole información acerca de ciertas experiencias que nunca le ocurrieron en el pasado. En esta circunstancias algunos hombres y mujeres se intercambian datos en forma inconsciente, hasta llegar a creer que se conocieron en una vida pasada, e inclusive llegar a pensar que en esta vida presente nuevamente se están reencontrando para saldar cuentas, o porque son almas gemelas; o que simplemente eran familiares que vivieron juntos alguna vez en el pasado, y que de nuevo tienen que reunirse para completar sus misiones.




    Se puede decir que en la vida de ciertas personas, su «energía inteligente» se ha desarrollado adecuada y educadamente, la cual se manifiesta de forma armoniosa en su mente consciente y subconsciente para lograr un marcado crecimiento personal, garantizando una óptima interacción con el medio que los rodea y sus semejantes. No obstante, estos aventajados están en la capacidad de obtener información del subconsciente de cualquier persona que se les acerque, sin que nada se les oponga y brindarle un abanico de posibilidades.




    Estas personas pueden describirle el pasado a la persona necesitada, ganando su confianza, y aumentándole su fe y su creencia. Y por consiguiente podrán brindarle una buena orientación y no crearle falsas expectativas en su vida presente y futura. Más allá todavía, la «energía inteligente» de estos aventajados, es capaz de viajar por los corredores del tiempo para conocer hechos y experiencias relacionadas con el pasado, el presente y futuro de la memoria colectiva, y de esta forma manifestarse como visiones e imágenes en los estados de ensoñación o de vigilia que, normalmente son interpretados como mensajes de videncias o profecías que en ocasiones ocurren sin ninguna dificultad.




    A la luz de todos estos hechos, para afianzar aún más el crecimiento de la «energía inteligente», es importante estar alerta y si es posible anotar frecuentemente en el nuevo cuaderno de la vida, las veces que intuimos o percibimos los acontecimientos antes que éstos ocurran, ya que esta práctica es un principio fundamental para que se armonice, potencie y se manifieste en nuestra mente consciente cuando las condiciones lo ameriten, el mecanismo de conocimiento y preservación de la «energía inteligente», la voz del Maestro.




    Activación de la energía interna o inteligente:




    1.-Tenemos que conocer nuestro propio ritmo interno, el cual se manifiesta a través de la forma en que respiramos, cómo late el pulso o el corazón, cómo pensamos y creemos acerca de nosotros y de nuestros semejantes; entender la naturaleza de nuestros sentimientos, el acto de comer y cualquier otra necesidad que se enmarque en el desarrollo de la vida.




    2.-Dedicarnos a las actividades u ocupaciones que nos relajen, nos aquieten la mente consciente y nos originen paz y armonía y tener la convicción de que existe un gran Arquitecto del Universo.




    3.-Entrar en contacto con gran naturalidad con el mundo de los recuerdos, mediante las técnicas regresivas inducidas o espontáneas, por las experiencias oníricas, etc.




    4.-Hacernos conscientes de las manifestaciones de la intuición o del sexto sentido a fin de que se consolide un condicionamiento de la percepción extrasensorial.




    5.-Observarse en cualquier superficie reflectante o emplear cualquier otro elemento periférico de naturaleza esotérica, con el objeto de que se active la visión remota interna para que revele las circunstancias, hechos, recuerdos y escenas del posible futuro que seguramente estarán en sintonía con el desarrollo de nuestra vida.




    6.-Hacer contacto con los elementos la naturaleza como son el aire, viento, agua, fuego y espíritu.




    7.-Practicar el yoga, la meditación, la oración y cualquier otra disciplina que promueva la exaltación de la conciencia, la agudeza de la percepción extrasensorial.




    8.-Fortalecer la fuerza de voluntad.




    9.-Saber que existen mundos completamente irreales, falseados, llenos de condicionamientos, manipulaciones y falsos valores.




    10.-Tener un ardiente deseo de liberarnos de los dogmas, falsas creencias, y supersticiones.




    11.-Tener el deseo y la voluntad de ser dueño de uno mismo, intentando dominar todos nuestros sentimientos enfermizos, reacciones imprudentes e intentar controlar las emociones.




    12.-Estar dispuestos a realizar un gran esfuerzo para alcanzar lo que queremos y amarnos, y en ocasiones asumir importantes sacrificios.




    13.-Ser conscientes de que buscamos y queremos el despertar interior, que deseamos llegar al estado de comunicación consciente con la «energía interna».




    14.-Reconocer que todo lo que nos ayuda a despertar es favorable, y todo lo que nos lo impide hacerlo es contraproducente para nuestro crecimiento.




    15.-No debemos aceptar que nos manipulen psíquica y mentalmente y sólo ser nosotros verdaderos catalizadores de nuestro cambio.
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